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D E L O S J U E G O S C O R P O R A L E S 
M Á S C O N V E N I E N T E S E N E S P A Ñ A ( 0 , 
por D . Alejandro de San Martín, 
Profesor en la Universidad de Madrid. 
Para proceder con juicio en esta materia 
conviene comparar sin apasionamiento la gim-
nasia, los juegos y el sport; y antes de esto, 
ya que vivimos en la más lamentable indolen-
cia, recordar la razón fisiológica de la necesi-
dad del ejercicio, necesidad orgánica instinti-
va, pero que algunas veces llega á embotarse 
sin sentir, con incalculables perjuicios para 
los individuos y para las generaciones. 
Todo el mundo observa la vivacidad de los 
niños y aun de los adultos de corta estatura; 
pues bien, su causa estriba en la necesidad 
que el organismo tiene de sostener una tem-
(1) Conferencia pronunciada en el Ateneo de Madrid 
el 1.0 de Abril del presente año. —Prescindimos, tan solo 
de la primera parte dedicada á reseñar el movimiento en 
favor de los juegos corporales en Francia por haberse ocu-
pado anteriormente de ello, con extensión, el BOLETÍN. 
f N . de la R . ) 
peratura igual y constante. Como la relación 
que existe entre la superficie de la piel (donde 
reside el más importante mecanismo de las 
perdidas de calor) y la masa del cuerpo, varía 
con el crecimiento, en menoscabo de la pri-
mera, resulta que cuanto menor es la talla, 
más extensa relativamente al peso corporal es 
la superficie cutánea, y, en consecuencia, ma-
yores cantidades de calor se pierden por ella 
y más ejercicio muscular pide el organismo 
para mantener la constancia del calor propio. 
En cambio, el adulto, cuya masa ha crecido 
relativamente más que la superficie, no nece-
sita reponer las pérdidas de calor con tanta 
urgencia como el niño. 
Es también de advertir que la naturaleza, 
y con ella la higiene, poseen, para la persis-
tencia del nivel térmico normal, el recurso de 
la alimentación; cuando esta no basta, el ves-
tido; cuando este no satisface, el aseo; y cuan-
do el aseo no es suficiente, el ejercicio, con-
tando siempre con la respiración de un aire 
lo más puro posible y un sueño reparador de 
bastante duración. 
El alimento, no solo por el combustible que 
lleva consigo, sino por el ejercicio funcional 
que provoca en los órganos, es una fuente de 
calor. El hombre podría vivir desnudo, pero 
necesitaría una alimentación que no consiente 
su aparato digestivo en los climas templados, 
bajo el estado actual de su evolución civiliza-
da, y que, aun sin otros motivos de orden 
social, le obligarían á suplir parte de la ali-
mentación con el abrigo de la piel. A su vez, 
el abrigo no puede ser general, siquiera pro-
teja la mayor extensión cutánea, y las regio-
nes descubiertas pierden más calor que las 
protegidas; de tal modo, que sería preciso 
empaquetar al cuerpo en espesos é inaguanta-
bles cobertores, para que la cara y las manos 
no se enfriaran al aire libre en una medida 
desproporcionada á la resistencia orgánica; 
pero esta parte de vestido, cuyo uso sería 
incompatible con el ejercicio de los sentidos 
principales, se puede suplir perfectamente con 
el aseo que excita la vida de la piel de dichas 
regiones^ procurando en ellas una temperatura 
proporcionada á la restante del cuerpo. El 
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aseo sostiene para unas cuantas horas la cir-
culación cutánea, como el movimiento de un 
mecanismo cualquiera á que se diera cuerda 
para cierto tiempo; pero el aseo parcial, desti-
nado en principio á compensar una desigual-
dad de las condiciones de la piel, trae por 
consecuencia otra desigualdad entre las regio-
nes lavadas y las vestidas, de donde emana 
la conveniencia del aseo ó ablución total del 
cuerpo, que como es bien sabido, economiza 
ropa sin detrimento del calor necesario para 
la salud. 
Hay más , el alimento, el vestido y el aseo 
serían por sí solos incapaces de sostener los 
37o de calor humano durante largo tiempo, si 
no contribuyera á este efecto, como factor de 
gran importancia, el ejercicio, que, como dice 
Phillipe Daryl es una toilette interior, una 
limpieza de nuestros órganos internos, que 
solo por este medio pueden desprenderse de 
la ceniza orgánica, residuo de las combustio-
nes celulares que apagaría las combustiones 
ulteriores sin el barrido que la sangre acele-
rada por el ejercicio muscular produce en 
nuestras entrañas más importantes. 
Además del calor interno, hay otro elemento 
que justifica racionalmente la necesidad ins-
tintiva de ejercicio: tal es el gasto de energía. 
En efecto, la provisión de fuerzas con que 
venimos al mundo, no está subordinada á los 
destinos individuales; la naturaleza no se ha 
cuidado de repartir individualmente las fuer-
zas en proporción á los gastos que cada uno 
ha de hacer durante su corta existencia, sino 
que tiene dispuesto este depósito de energías 
para la conservación de la especie, y en la 
sucesión de las generaciones, la vida indivi-
dual es solo un incidente de muy secundaria 
importancia. Así es que el individuo que no 
gasta la provisión de energías heredada de 
sus padres, puede haberse condenado á lo que 
padecen todos los animales, á quienes de 
pronto se arranca de una vida libre y salvaje 
para encerrarles en una jaula. En esto, como 
en todo lo que á la naturaleza se refiere, hay 
hechos, al parecer contradictorios, pero que 
bien meditados resultan admirablemente ar-
mónicos. La ostra no necesita moverse para 
encontrar su alimento, en tanto que al pausado 
caracol le basta arrastrarse unas cuantas pul-
gadas para tropezar con su comida habitual, 
y los rumiantes en los prados tampoco se 
fatigan en busca de pasto; pero las fieras en 
cambio necesitan atravesar á veces leguas 
enteras aguijoneadas por el hambre. Hay tam-
bién un abismo entre los movimientos del pe-
rezoso y los de la ardilla, como entre la ali-
mentación trimestral ó más tardía de algunos 
reptiles, y la casi incesante de los pájaros, 
todo lo cual denuncia una desigualdad de pro-
visión de energías comparable con la desigua-
dad, para muchos irritante, de las fortunas 
individuales en la vida social. 
Ahora bien; yo considero imposible, hoy 
por hoy, decidir la categoría que el organismo 
humano ocupa en la serie zoológica, en lo 
que podríamos llamar su economía dinámica 
ó legítima muscular. No sabemos siquiera 
cuáles son sus alimentos naturales y cuáles 
los artificiales. Podría tomarse á las sustancias 
alimenticias más usadas como naturales, y á 
los condimentos como artificiales; pero nada 
podremos decir con certeza, porque no hay 
raza humana que haya vivido sin alimentos y 
condimentos. Entre las bebidas, cabe suponer 
al agua como la única natural, y, sin embargo, 
no hay tribu salvaje ni pueblo civilizado que 
no hagan uso de alguna bebida fermentada. 
Lo artificial se ha identificado con lo natu-
ral en tales formas, que ha borrado el sello 
primitivo de nuestra especie; y aplicando es-
tas reflexiones al ejercicio corporal, resulta 
que no podemos establecer reglas a priori 
para determinar el gasto orgánico que debe 
hacer un niño, ni un adolescente; porque, de 
una parte la adaptación á la vida sedentaria 
es posible, y de otras tenemos sobradas razo-
nes para temer por la suerte de los descen-
dientes de una generación sedentaria; la inac-
ción en fisiología produce la atrofia, y atrofia 
de nuestro sistema muscular no cabe pensar en 
organismos sanos ni mucho menos en comple-
xiones robustas. 
Tenemos' en cambio para regir á los mús-
culos la guía de las sensaciones y del instinto, 
verdaderos depositarios de los intereses más 
caros de la vida zoológica, aunque sea con 
menosprecio de la razón, á cuyas veleidades 
no confía todavía la naturaleza la conserva-
ción de la especie ni esto que podríamos lla-
mar valor declarado de las energías indivi-
duales. Hay que apelar, pues, á estas sensa-
ciones y á este instinto, para fomentarlos á 
todo trance donde se inicien y restaurarlos 
donde se desvanezcan. ¡Quién sabe si dos ó 
tres generaciones más de abandono harían 
ineficaz para una raza dada el remedio que 
exploramos! 
Por esto me he detenido á poner de relieve 
la sanción científica que tiene el ejercicio 
muscular como medio calorífico y como re-
sorte de consumo de la energía individual 
acumulada (resorte indispensable, no tan solo 
para conservar esta energía, sino para trasmi-
tirla). Con esta digresión queda asimismo 
apreciado el valor del instinto en las reglas 
higiénicas del ejercicio corporal; porque en 
definitiva, la ciencia empieza á conocer y á 
medir el estado de fatiga en los músculos, 
pero casi nada sabe aún del estado de carga 
muscular, únicamente apreciable por el ins-
tinto de moverse, medible por la violencia de 
este impulso instintivo, y comprensible por la 
forma específica de movimientos conocidos, 
experimentados ó adquiridos por la herencia, 
que asaltan á la memoria antes que á la ima-
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ginación y que al raciotinio del sedentario 
forzoso. 
Así planteada la cuestión, sería fácil teóri-
camente decidir la preferencia entre la gim-
nástica, los juegos y el sport, con solo hacer 
notar que el niño tiene más vivos y desarro-
llados que el adulto los instintos, y deduciendo 
la consecuencia natural de este hecho univer-
salmente reconocido; pero el sentido práctico 
obliga á separar la educación física en varias 
fases que piden criterio muy diferente para 
elegir la forma apropiada de ejercicio corporal 
respectivo. 
Desde luego, hay que admitir una fase 
de crecimiento que, prescindiendo de la pri-
mera infancia (en que el ejercicio debe ser 
espontáneo y al aire libre por todo requisito), 
y de los últimos años que envuelven nuevas 
complicaciones á la educación física, puede 
señalarse de los 7 álos 15 años, época llama-
da feliz en la vida, porque resulta menos des-
graciada en general que las restantes, pero 
que debiera ser bastante más dichosa todavía 
estando mejor dirigida. Esta es fase de instin-
tos abiertos y pujantes, con reflexión inestable 
y obscura. Su educación entre nosotros tiende 
á refrenar, moderar ó encauzar, á fuerza de 
autoridad, reclusión, comida insípida, menos-
precio y otras represiones, todo impulso ins-
tintivo; como si este impulso abandonado á 
sí mismo no fuera ya fugaz y casi efímero en 
el estado de agotamiento físico á que hemos 
llegado. En cambio, la reflexión infantil recibe 
auxilios enérgicos; como si el mundo que se 
abre así prematuramente á sus ojos fuera un 
mundo de infalible justicia. Un niño amigo 
de jugar, de comer dulces y frutas y de correr 
al aire libre contra viento y agua, aunque 
demuestre buen fondo y sea cariñoso con sus 
padres y hasta respetuoso con los demás, pa-
saría en España por un niño educado con 
descuido; y sin embargo, la higiene y la expe-
riencia inglesa de ciertas clases sociales, de-
muestran precisamente lo contrario. 
El período de los 15 á los 25 años, forma 
la fase de perfeccionamiento, y en él la razón 
puede ejercitarse con provecho, no en contra-
riar los instintos infantiles, sino en prolongar 
todo lo posible sus ya caducos residuos para 
retardar y moderar otros instintos, cuya ley 
es precisamente inversa de la ley referente al 
gasto de energía individual que he bosquejado 
hace poco. 
En los azares y luchas de la vida hay oca-
siones que requieren un gasto de fuerza física, 
extraordinario, á cuyo efecto una buena edu-
cación fisiológica debe contar con una fase ó 
período de adiestramiento ó endurecimiento, 
conjunto de reglas relativas, no solo al ejer-
cicio corporal, sino á todos los recursos del 
régimen para preparar al esfuerzo, con el fin 
de que este resulte grato y co?tveniente á la 
salud. Recordemos los esfuerzos hechos en 
nuestra vida y las consecuencias que nos han 
traído, así á los individuos como á las agru-
paciones españolas de todo género. Este solo 
recuerdo bastará para demostrar que, en esto, 
como en otras muchas cosas, vivimos aquí á 
ciegas. 
Por último, son frecuentes los defectos físi-
cos congénitos ó adquiridos en cualquiera 
edad que corresponden á la educación física, 
en una fase que puede llamarse de corrección 
y perfectamente admisible sin más explica-
ciones. , 
Pero es ya hora de que acometa la com-
paración antes anunciada de los juegos cor-
porales, la gimnástica y el sport. 
Pues bien, ciñéndome á las dos primeras 
formas del ejercicio que son las de mayor in-
terés, el juego parece más natural que la gim-
nástica reglada, porque está más generalizado 
entre hombres civilizados y salvajes, porque 
es más universal, pues hasta los animales 
juegan enseñados por sus padres y ninguno 
hace gimnasia propiamente dicha; porque es 
más antiguo, con la particularidad de que los 
pueblos modernos, que mejor recuerdan la 
complexión y los gustos atléticos de los grie-
gos y de los romanos del primer imperio, no 
han usado ni usan aparatos gimnásticos; por-
que sus movimientos son espontáneos y brotan 
sin violencia de la agrupación anatómica de 
nuestros músculos, enseñándonos á hacer con 
más facilidad los movimientos usuales de la 
vida; mientras que la gimnástica enseña mo-
vimientos nuevos, acaso utilizables en algún 
esfuerzo; pero muy diferentes de los ordina-
rios de la vida y que hasta pueden entorpecer 
á estos últimos; en una palabra, si no resulta 
abusiva la comparación, los músculos son 
cuerdas vibrantes que en los juegos corpora-
les producen melodía con algún armónico, y 
en la gimnástica no dan más que enarmónicos 
tolerables solo momentáneamente y por la re-
solución natural que preparan y hacen desear 
con viveza. 
Por otra parte, los juegos corporales pro-
ducen un desarrollo más general que la gim-
nástica, cuyo efecto se circunscribe á ciertos 
grupos musculares; de aquí las deformidades 
que se observan en algunos gimnastas y nunca 
denunciadas en jugador atlético alguno. Ver-
dad es que los juegos hacen trabajar más á 
los miembros inferiores que á los torácicos, 
por cuyo motivo algunos gimnastas creen de 
absoluta necesidad la compensación mediante 
ejercicios reglados de esta desigualdad muy 
de cerca relacionada con el desarrollo del 
pecho; pero es de advertir que la mitad infe-
rior del cuerpo humano es próximamente de 
triple fuerza muscular que la superior y con-
siente por lo tanto, mayor ejercicio sin fatiga; 
de suerte, que solo un exceso sobre esta d i -
ferencia, que no se da ciertamente en ninguno 
de los juegos usados como ejercicio higiénico, 
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justificaría esta pretendida compensación, á 
no ser en casos excepcionales. 
Además, todos hemos reparado en los acró-
batas menores de 15 años una musculatura 
enjuta y como apergaminada, y en los adultos 
que han trabajado desde niños, una talla es-
casa y como acortada. Dejaré sin denuncia 
otros perjuicios de la gimnástica para no re 
cargar este lado de la comparación. 
El juego corporal es además agradable, 
mientras que el trabajo gimnástico se hace 
penosamente. Compárese la cara del que corre 
jugando, con la del que hace una flexión sobre 
barras paralelas, y se renunciará á todo co-
mentario. Los niños consideran la gimnástica 
como una lección más y esto basta para juz-
garla en la fase infantil de la educación 
física. 
En fin, por si hace falta una explicación 
fisiológica más en favor de los juegos corpo-
rales, haré notar que, á la manera como los 
músculos contribuyen al trabajo intelectual 
sosteniendo el tronco y afianzando la actitud 
del estudio, que no es ciertamente la del re-
poso máximo ó posición horizontal, así tam-
bién el cerebro debe tomar parte en el ejer-
cicio muscular para que este no resulte una 
labor automática y contranatural. 
Acaso alguien recuerde una discusión ha-
bida en el Ateneo hace algunos años , en la 
cual hablé desdeñosamente del sistema mus-
cular y de todos los órganos que no fueran el 
cerebro, insinuando la idea algo atrevida, pero 
que no he reformado con el tiempo, de que el 
organismo anatómico estaba completamente 
subordinado al cerebro en sus relaciones; pero 
sin contrariar esta tendencia, puedo enaltecer 
hoy los derechos del cuerpo contra el predo-
minio cerebral, con solo recordar, para librar-
me de toda contradicción, un hermoso pensa-
miento de Rousseau, que resume todos los 
elogios aplicables á la educación física. Decía 
Rousseau: «Cuanto más débil es el cuerpo más 
tiraniza; cuanto más fuerte es el cuerpo mejor 
obedece.» En suma, lo mismo el trabajo físico 
que el trabajo intelectual y el trabajo moral, 
deben ser una función de la totalidad del or-
ganismo con la proporción orgánica respec-
tiva, y no una función encomendada á un sis-
tema ó á un conjunto de órganos exclusiva-
mente. 
Queda, pues, el juego corporal como la for-
ma de ejercicio físico preferible, por lo menos, 
durante el desarrollo orgánico, esto es, para 
los niños y los adolescentes. 
En cambio, durante la fase que he llamado 
de perfeccionamiento, cuando conviene ad-
quirir una educación especial para determi-
nadas profesiones ó aptitudes, cabe plena-
mente el uso de la gimnasia de aparatos, por-
que una vez adquirido el desarrollo necesario, 
una vez satisfechos las sensaciones é instintos 
que reclamaban ese ejercicio natural, puede 
dejarse á reglas racionales y científicas la di-
rección de ciertos detalles, de ciertos perfec-
cionamientos. A su vez el adiestramiento ó 
endurecimiento (entrainement) viene á ser 
un régimen complejo, que además del ejerci-
cio en los juegos y en los aparatos, regula la 
alimentación, el abrigo, el sueño, las horas 
de trabajo, las de descanso, etc., una serie de 
procedimientos que son muy conocidos y ce-
lebrados en Inglaterra y, sobre todo, en el 
Norte de América; siquiera no tengamos de 
ellos en España más que el símil á la inversa 
del opositor, víctima de nuestra olvidada 
educación física. 
Respecto de la corrección, muchas veces 
necesaria por defectos orgánicos debidos á 
un accidente casual, ó á un vicio obligado de 
profesión, de vida descuidada, etc., la gimnás-
tica con aparatos, que es á los juegos lo que 
los alimentos condensados al sustento ordi-
nario, puede recomendarse por la comodidad 
de espacio y tiempo que ofrece á las personas 
muy ocupadas en las grandes poblaciones y 
que requieran compensación muscular rápida 
de un gasto intelectual excesivo ó para los 
necesitados de atenuar alguna desviación 
plástica del tipo normal. . 
Dos palabras acerca del sport. Es este un 
conjunto de pasatiempos ó ejercicios físicos 
puramente aristocráticos, porque sus medios 
est¿ln fuera del alcance de las fortunas medio-
cres, y mucho más todavía de las clases po-
pulares. Además , los ejercicios del sport son 
complicados y de aprendizaje lento, casi por 
completo incompatibles con el trabajo que 
imponen una profesión ó un oficio; así es que 
solo cabe hacer aquí una mención laudatoria 
de este género de vida, que en Inglaterra ha 
conservado la clase aristocrática con el porte 
y la influencia social que son bien conocidos, 
y en España es quizás la única forma de edu-
cación física que tiene ya algún arraigo en 
la opinión, siquiera entre un grupo reducido de 
aficionados. 
Verdad es que, aun prescindiendo de la 
caza, que no merece atención alguna en este 
sitio y de las regatas que en el interior de 
España apenas encuentran condiciones para 
implantarse, la navegación recreativa, que en 
nuestra dilatada costa podría fomentarse, el 
alpinismo ó excursiones á montañas , tan al 
alcance de todas las comarcas españolas, la 
equitación, la esgrima, el velocipedismo, la 
patinación y, sobre todo, la natación, consti-
tuyen formas de sport intermedias entre los 
juegos corporales y la gimnástica accesibles 
á todas las clases de la sociedad y muy pro-
vechosas para perfeccionamiento, corrección 
y endurecimiento del cuerpo adulto. 
Pero en España todavía falta formar opinión 
en estas costumbres. Verdad es que la gestión 
de Fierre de Coubertin, verdaderamente pe-
dagógica y científica, está ya bien represen-
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tada en Madrid (1). El sistema gimnástico de 
Amorós también tiene una representación ofi-
cial, aunque no exclusiva (2), y numerosos 
gimnasios públicos, privados ó colectivos en 
diferentes capitales. Asimismo el sport ele-
gante y el de los ejercicios más generalizablcs 
van formando sociedades ó clubs que merecen 
todo género de estímulos. 
Pero la campaña de Phillippe Daryl, aquí 
no menos necesaria que en Francia, se detiene 
en los Pirineos; por cuya razón, en tanto que 
alguien no tome esta iniciativa, de exigencias 
más superiores á mis fuerzas, he creído que 
podía y debía traer al Ateneo esta cuestión 
de actualidad para explorar la opinión inteli-
gente del país en favor de los juegos cor-
porales. 
Y me parece esta forma la única necesitada 
de propaganda, no solo porque es la más des-
deñada de todas las del cuidado corporal, sino 
porque la gimnástica no puede reemplazar á 
todos los juegos y á todas las manifestaciones 
del sport, ni este puede sustituir siempre á la 
gimnástica y á los juegos; mientras que en el 
juego pueden comprenderse la gimnástica y el 
sport en caso necesario; porque el juego cor-
poral es un ejercicio que consiente tal varie-
dad en los movimientos, pone á contribución 
tal número de músculos, excita tantas funcio-
nes orgánicas y hace todo esto bajo tan varia-
dos estilos, entre aristocráticos y populares, 
que puede considerarse como la forma de 
educación física más sintética, por lo mismo 
que es la más natural, y en consecuencia, la de 
más urgente implantación en un país como el 
nuestro, poco menos que desprovisto de cos-
tumbres atléticas. 
Si se quiere apreciar la importancia de los 
juegos corporales, repárese en que ofrecen por 
de pronto un carácter militar que tenían ya en 
la república de Esparta, y que se ha querido 
renovar en varias ocasiones y países por me-
dio de los batallones escolares; institución que 
ha fracasado por completo, como no podía 
menos de suceder. Batallones escolares tuvo 
Prusia y hubo de abandonarlos; Francia ha 
querido crearlos y ya está verdaderamente 
escarmentada del ensayo. Pero, por lo mismo 
que en esta forma de ejercicios militares la 
educación física no produce resultados, los 
juegos tienen una importancia innegable para 
la guerra, porque en todo ejército el desarro-
(1) L a Institución Ubre de Enseñanza persigue hace más 
de diez años una educación inglesa que, á pesar de sus difi-
cultades, va implantándose poco á poco en esta corte. 
Véanse , como prueba de ello y para más detalles, los tomos 
publicados de su BOLETÍN. 
(2) Escuela Central de Gimnást ica , creada por una ley 
(1883) que llevará pronto la educación física á los estable-
cimientos oficiales de enseñanza y donde se enseña además 
de la gimnástica, la esgrima, la equitación, el remo y di-
versos juegos previamente razonadosj as: como el baile y 
la patinación en cursos especiales para alumnas. 
lio del cuerpo, la resistencia á la fatiga y otras 
cualidades muy encarecidas, se consiguen fá-
cilmente con una educación vigorosa iniciada 
en la forma del juego desde la infancia. Lo-
gradas estas buenas disposiciones, se podrá 
dar por muy bien empleado el uso que una 
nación haga de ese vigor físico; pero inspirar-
se en el sentimiento de la guerra para educar 
á los niños en las escuelas, es un verdadero 
sacrilegio pedagógico que no puede menos de 
producir pésimos resultados. 
No desearía yo para España imitadores de 
Coubertin, ni menos aún de Daryl, en este 
aspecto de sus respectivas campañas, cuyo 
aliciente más poderoso y pregonado es la idea 
de la revancha contra Alemania. Comprende-
ría y alabaría, sí, que en Francia, como en 
cualquier otro país, los propagadores de la 
educación física se valieran del militarismo, 
á falta de otro recurso, como medio de inte-
resar á las masas en su propio perfecciona-
miento físico; pero tomar esta última aspira-
ción como instrumento de un fin principal-
mente militar, como aparece en el movimiento 
actual de Francia, me parece poco menos 
expuesto que la tentativa ya fallida de los 
batallones escolares. Quieren los franceses 
justificar esta actitud, atribuyendo á los alema-
nes después del desastre de Jena, un empeño 
semejante que les ha valido su última victoria; 
pero aunque el hecho fuera cierto, la aplica-
ción me parecería un anacronismo. No obs-
tante, en España, decimos: «sabe el loco en 
su casa más que el cuerdo en la ajena», y 
guardémonos de insistir en calificaciones des-
agradables al sentido clara y descaradamente 
militar con que se fomentan hoy los juegos 
corporales en la vecina República. 
Otro carácter de los juegos corporales, más 
importantes que el militar, es el higiénico. Es 
el que tenían en Roma, cuyos ciudadanos 
tomaban al ejercicio como preparación para 
el baño y á este como preparación para los 
placeres de la mesa; siendo de recordar que 
el bajo imperio fué perdiendo los juegos y 
ampliando los placeres hasta caer en el ani-
quilamiento más comentado de la historia. En 
el día, Inglaterra parece conservar este carác-
ter de los juegos corporales, siquiera no tan 
exclusivamente como el pueblo romano; y, 
aunque los juegos ingleses de hoy datan de 
unos cincuenta años, habiendo comenzado en 
los colegios aristocráticos de las cercanías de 
Londres, donde los directores ó profesores, 
cansados de ver que los niños no jugaban, 
empezaron á tomar parte activa en los juegos, 
logrando así estimular la afición ya hoy tan 
generalizada, la idea que parece dominar 
como el estímulo del juego es la de conservar 
la salud, la de evitar las enfermedades, la de 
soportar las inclemencias del tiempo en todas 
las profesiones y, sobre todo, la de resistir el 
género de vida á que se dedican muchos in. 
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gleses, recorriendo mares y países lejanos, 
cuyas diferencias climatológicas son difíciles 
de soportar, si el organismo no está bien tem-
plado por una educación conveniente. 
Este carácter le tenían ya antes de Darwin, 
cuya teoría sugiere, además , una aspiración 
higiénica superior á la de la conservación de 
la salud, que es la del perfeccionamiento de 
la especie, ya claramente definida en la hi-
giene tradicional y que cabe encomendar á la 
gimnástica, en armonía con los juegos. Des-
cartes decía : «Solo la higiene puede conjurar 
la degeneración del hombre y restituir á la es-
pecie humana su noble y excelso tipo >; hoy 
decimos más : no contentándonos con mirar 
atrás en demanda de un renacimiento, pensa-
mos, mirando hacia adelante, en perfecciones 
nunca vistas, pero racionalmente asequibles. 
Nadie nos prohibe soñar en que andando el 
tiempo, si la educación física se generaliza y 
progresa como las otras manifestaciones de la 
vida culta, podrá perfeccionarse el organismo, 
robusteciendo músculos hoy debilitados, des-
cuidando otros acaso cada día menos necesa-
rios bajo nuevas condiciones de la vida ó pro-
duciendo otros nuevos como ya en la actuali-
dad se observa en ciertas, aunque muy esca-
sas anomalías musculares, consideradas como 
progresivas. 
(Continuará.) 
L A E N S E Ñ A N Z A D E L A M E D I C I N A E N R U S I A , 
/>cr F , Raymond ( l ) . 
L 
Antes de describir la organización actual 
de las Universidades rusas, que data del año 
1884, me parece necesario resumir brevemente 
la organización antigua. 
Cada Universidad completa comprende cua-
tro Facultades: i.a, Facultad de Letras; 
2.a, Facultad de Ciencias físico-matemáticas 
(matemáticas puras; física, química, historia 
natural); 3.a, Facultad de Derecho; 4.a, Facul-
tad de Medicina. 
En el antiguo régimen, el año escolar 
no estaba dividido: comprendrá los doce 
meses consecutivos, y al fin de cacía año, los 
estudiantes debían sufrir un examen de las 
asignaturas enseñadas durante este período 
escolar. La duración de los estudios era de 
cuatro años en todas las Facultades, excepto 
en la de Medicina, donde era de cinco. 
El nuevo régimen ha cambiado este estado 
( i ) E l presente trabajo forma parte de la Memoria del 
autor sobre E l ttUuBf de lat enjermedadet del sistema nervioso 
en Rusia. (París , i88g). M . Raymond fué enviado por el 
Gobierno francés para estudiar especialmente esta esfera 
de la enseñanza superior. 
de cosas: el año escolar está, al presente, 
dividido en dos semestres. Los examenes de 
fin de año han sido suprimidos; pero durante 
todo el tiempo de sus estudios, el estudiante 
está sometido á la vigilancia de los profesores 
y de sus ayudantes: tiene obligación de asistir 
á todos los cursos de cada semestre, así como 
á los trabajos prácticos y á las lecciones clí-
nicas. A l fin de cada semestre, el estudiante 
debe, antes de hacerse inscribir para el semes-
tre siguiente, proveerse de certificados de 
asistencia expedidos por los profesores bajo 
cuya dirección ha trabajado. No puede inte-
rrumpir sus estudios durante un período de 
más de cuatro semestres; los que han dejado 
pasar este intervalo, sin tomar las inscripcio-
nes correspondientes, son excluidos de la Uni-
versidad, salvo siempre en caso de enferme-
dad, y no pueden ser admitidos en ninguna 
Facultad del imperio. 
Abrazando la enseñanza completa en la 
Facultad de Medicina diez semestres, el alum-
no en posesión de las diez inscripciones se-
mestrales, es admitido á sufrir el examen de 
doctorado. Hay, por año , una sola sesión de 
exámenes de doctorado, y no dura más que 
tres meses. El ministro de Instrucción pública 
es quien nombra el jurado, y para formar esta 
Comisión, es libre de escoger los médicos que 
considera como suficientemente competentes 
para llenar este trabajo. Todos los médicos 
pueden ser llamados á formar parte de los 
jurados de exámenes. 
Existen en Rusia dos diplomas de doctora-
do: 1.0, diploma de médico ó licenciado en 
Medicina, y 2.0, diploma de doctor en Medi-
cina, ó mejor de doctor en Ciencias médicas. 
Hay, pues, dos grados. Todo médico, para 
tener el derecho de ejercer su profesión, debe 
obtener el primero de estos diplomas, sufrien-
do con éxito completo un examen de todas 
las Ciencias médicas; no hay que presentar 
tesis para obtener este título. El segundo di-
ploma es puramente científico; los candidatos 
deben poseer el diploma de médico, hacer 
después estudios más profundos, sufrir un 
examen más completo que el primero y sobre 
todo más razonado. Antes de este examen, 
frecuentan un cierto tiempo las clínicas y los 
laboratorios especiales, luego, ponen en cono-
cimiento de la Facultad el objeto hacia el cual 
han dirigido más especialmente sus estudios. 
Si recae dictamen favorable, el aspirante pre-
senta y sostiene su tesis doctoral. Esta tesis 
es ordinariamente un trabajo de gran mérito, 
que supone conocimientos muy profundos del 
asunto tratado, y su preparación material exi-
ge una labor de diez y ocho meses á dos años. 
Este segundo diploma, superior al primero, 
no confiere al que lo posee más derechos que 
los que tenía antes con el de médico ó licen-
ciado en Medicina; pero el título de doctor en 
Ciencias médicas es exigido á los que aspiran 
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á un cargo en la enseñanza oficial: profesores, 
asistentes, médicos de hospitales, jefes y ayu-
dantes de laboratorios, etc. 
En el antiguo régimen, los profesores nom-
braban por sí mismos los titulares de las cá-
tedras vacantes, y el ministro de Instrucción 
pública aprobaba ó no esta elección; pero en 
caso de no aceptación del candidato presen-
tado, debía pedir á la Facultad una nueva 
elección, sin que pudiese nombrar otro can-
didato fuera de los presentados por los pro-
fesores. 
Según el nuevo régimen, la Facultad hace 
una lista de presentación de candidatos, lista 
que es sometida al ministro, y este puede, á 
su gusto, hacer la elección en uno de los de-
signados, ó escoger el titular fuera de la lista 
presentada; mas para ser elevado á una cáte-
dra, se precisa estar en posesión del diploma 
científico en Ciencias médicas. 
Para la Universidad de Varsovia, el nuevo 
régimen no será aplicado sino á partir del 
año escolar de 1888-1889. 
Después de estas consideraciones generales 
advierto de nuevo que mi objeto es principal-
mente estudiar la enseñanza de la Neurología, 
y me limitaré á este asunto en lo que va á 
seguir. 
Al contrario de lo que pasa en Francia, y 
particularmente en París, donde existe una 
cátedra de clínica de las enfermedades ner-
viosas y otra de enfermedades mentales, en 
Rusia, la enseñanza de ambas está encomen-
dada á un solo profesor encargado de la clase 
especial de Psiquiatría. 
Una de las más antiguas cátedras de esta 
Ciencia es la de San Petersburgo, se fundó 
en 1867. El primer titular de ella fué Balins-
ky, padre de la Psiquiatría rusa. Pero durante 
el profesorado de Balinsky, la enseñanza de 
las enfermedades nerviosas estuvo descuidada, 
ó, al menos, fué puramente teórica, ocupán-
dose este profesor exclusivamente de las en-
fermedades mentales: la enseñanza práctica 
de la Neurología data de esta época. 
La enseñanza de las enfermedades nervio-
sas es una cosa tan nueva en Rusia, qile en una 
Universidad de la importancia de la de Kiew, 
la cátedra consagrada á esta asignatura existe 
solo desde hace dos años. En Varsovia, esta 
enseñanza ha comenzado en el curso de 1888 
á 1889. En Karkoff, la clínica de las enferme-
dades mentales y nerviosas se halla situada 
en una casa de salud, perteneciente al doctor 
Platonoff; no existe todavía servicio de clínica 
en la Universidad. La nueva clínica de enfer-
medades mentales y nerviosas en Moscou 
acaba de ser instalada. Mad. Morosoff es 
quien ha ofrecido terreno á la Universidad y 
quien ha hecho los gastos de construcción y 
de menaje (400.000 francos). La clínica lleva 
el nombre de clínica Morosoff. 
Los edificios han sido construidos bajo la 
dirección de M. Kojewnitzoff, profesor de la 
clínica de enfermedades mentales y nerviosas 
en Moscou, y no dejan nada que desear, tanto 
desde el punto de vista de la higiene como del 
científico. Se han destinado grandes salones á 
laboratorios, gabinetes de trabajos, química, 
investigaciones microscópicas, fotografía, au-
topsias, anfiteatro para los cursos; habitacio-
nes para los criados, grandes, bien alumbra-
das y hasta confortables. El edificio está ro-
deado de un gran parque. La clínica contiene 
50 camas, número suficiente para la enseñanza 
de las enfermedades nerviosas. 
Otra clínica, todavía en construcción, se 
halla en San Petersburgo (barrio de Viborg): 
el Ministerio de la Guerra ha costeado las 
obras, porque la Facultad de Medicina de esta 
ciudad, que lleva el nombre de Academia mi-
litar de medicina, está bajo la dirección de 
este Ministerio y en ella se forman los médi-
cos militares. 
Se proyecta construir en Varsovia un hos-
pital clínico para la enseñanza de las enfer-
medades nerviosas; y en Razau se ha termi-
nado la construcción del hospital de enferme-
dades mentales y nerviosas: este hospital tiene 
300 camas. 
La organización de las clínicas en las facul-
tades rusas difiere completamente de la exis-
tente en las clínicas de la Facultad de Medicina 
de París. 
Los hospitales clínicos están destinados ex-
clusivamente á la instrucción y á los estudios 
médicos. Los enfermos son escogidos con este 
objeto principalmente, y su permanencia se 
prolonga mientras duran los estudios é inves-
tigaciones que reclama el conocimiento de su 
enfermedad; después, cuando no son de nin-
guna utilidad para las demostraciones, ense-
ñanzas é investigaciones de la clínica, son 
enviados á otros hospitales de la ciudad, para 
su tratamiento ulterior. Las vacaciones son 
generales en las clínicas de la facultad: co-
mienzan el 20 de Mayo, cerrándose desde esta 
fecha; se envían los enfermos á los hospitales 
de la ciudad, y los médicos y sus ayudantes 
quedan libres hasta el 20 de Agosto, fecha de 
la reapertura. Esta evacuación de las clínicas 
y estas vacaciones, han sido establecidas con 
un fin económico: pero semejante estado de 
cosas no gusta mucho á los profesores. Con 
efecto, durante el período de mi misión, deseé 
conocer sus opiniones sobre este asunto, y 
todos me han respondido que semejante orga-
nización era muy perjudicial á sus estudios y 
á su enseñanza, y que hacían gestiones con el 
fin de obtener que no se cierren las clínicas 
durante el verano. Para las demás clínicas que 
no son de enfermedades del sistema nervioso, 
este cierre anual puede no ofrecer los mismos 
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inconvenientes; pero cuando se trata de enfer-
medades nerviosas, es decir, de enfermedades 
de evolución lenta, su estudio solo puede ha-
cerse completamente por una observación 
continuada durante muchos a ñ o s , como se 
hace en París. Por lo demás, se ha realizado 
ya un progreso en este sentido, en Moscou, 
donde la clínica de las enfermedades mentales 
y nerviosas ha permanecido abierta durante 
las vacaciones, desde el primer año de su fun-
dación. El profesor M. Mierjieusky, de San 
Petersburgo, nos ha afirmado que este ejemplo 
sería seguido poco á poco, y que la nueva clí-
nica del barrio Viborg no se cerraría en las 
vacaciones. Es preciso, por tanto, advertir 
que, á pesar de cerrarse las clínicas, se tra-
bajó mucho en los laboratorios de estos es-
tablecimientos, aun durante las vacaciones, 
de lo cual he podido cerciorarme personal-
mente. 
La clínica más importante en Rusia, en ma-
teria de enseñanza de enfermedades mentales 
y nerviosas, y al mismo tiempo la más antigua, 
es la de San Petersburgo: la tomaré como 
ejemplo. 
El profesor M . Mierjieusky hace, por sema-
na, tres lecciones sobre enfermedades menta-
les y nerviosas, con presentación de enfermos 
y preparaciones anatómicas, con experimentos 
fisiológicos, si hay lugar: la duración oficial 
de cada lección es de dos horas. 
Como complemento á la enseñanza dada en 
el interior de la clínica, se verifican, dos veces 
á la semana, consultas externas, de dos horas 
cada una: estas consultas se hacen en presen-
cia de alumnos de cuarto y quinto año. Hay 
tres docents agregados á la clínica de enfer-
medades mentales y nerviosas: son los ayu-
dantes del profesor, completan su enseñanza 
y hacen cada uno por semana una lección de 
dos horas: actualmente desempeñan estas fun-
ciones los doctores Erlisky, Dauillo y Rosen-
bach. Hay, pues, cada semana dieciseis horas 
consagradas á la enseñanza de enfermedades 
mentales y nerviosas. A esta lista de indivi-
duos del cuerpo docente, es preciso agregar 
cuatro doctores, que, teniendo el grado de 
privat-docents, establecen cursos sobre un 
asunto de neuropatología, que ellos mismos 
escogen. 
Todo lo relativo á la enseñanza clínica, sa-
las de enfermos, anfiteatros de los cursos, la-
boratorios, salas de autopsia, etc., se encuentra 
en el mismo edificio; lo que ahorra al estudian-
te pérdida considerable de tiempo. 
Los profesores de la clínica de enfermeda-
des mentales y nerviosas en las Facultades de 
Medicina de Rusia, son: M M . Mierjieusky, en 
San Petersburgo; Rojeunikoff, en Moscou; 
Popoff, en Varsovia; Rawalensky, en Karkoff; 
Sikoreky, en Riew, y Bechter, en Razau. No 
existiendo Facultad de Medicina en la Univer-
sidad de Odesa, se ha organizado en esta ciu-
dad bajo la dirección del doctor M . Moczont- " 
kowsky, privat-docent, es decir, profesor 
agregado de la facultad de San Petersburgo, 
un servicio de enfermedades nerviosas muy 
bien entendido, al cual se ha anexionado un 
laboratorio superiormente instalado, donde los 
médicos jóvenes de la ciudad pueden hacer 
investigaciones y estudios. 
La Universidad nueva de Zomsk, en Sibe-
ria, no tiene todavía cátedra para las enfer-
medades nerviosas. 
Lo más notable en la organización de la 
enseñanza de las enfermedades nerviosas en 
Rusia, son los laboratorios anexionados para 
los servicios de las clínicas. Cada clínica de 
enfermedades mentales y nerviosas posee un 
vasto laboratorio, ampliamente provisto de 
instrumentos y de todo lo que es, no solamen-
te necesario, sino hasta simplemente útil para 
los estudios é investigaciones que ofrecen las 
enfermedades de la clínica. Estos laboratorios 
están compuestos de un cierto número de sa-
las, ordinariamente espaciosas, bien alumbra-
das y con buena ventilación, destinadas, una 
á las investigaciones microscópicas, otra á las 
clínicas, otras á la fotografía, electro-terapia y 
electro-diagnóstica. 
Aunque la enseñanza de neuro-patología no 
haya adquirido todavía una gran extensión en 
Rusia, puede decirse sin exageración que los 
médicos que se han ocupado de esta ciencia 
han dado ya un número considerable de tra-
bajos importantes sobre anatomía, fisiología y 
patología del sistema nervioso. Los más cono-
cidos pertenecen al profesor Bechtezew, de 
Razau. 
En Rusia, todas las facultades de una misma 
Universidad, así como todas las clínicas, se 
encuentran reunidas en el mismo edificio. La 
nueva clínica del barrio Viborg , en San Pe-
tersburgo, es la sola excepción. Esta centrali-
zación de todas las facultades en una misma 
Universidad ofrece grandes ventajas para los 
alumnos, y un campo de estudios más vasto, 
á condición siempre de que el número de es-
tudiantes de una Universidad no sea muy con-
siderable. Los alumnos de la Facultad de Cien-
cias, secciones de historia natural, de física y 
de química, pueden asistir á los cursos de pri-
mer año t ie la Facultad de Medicina, y recípro-
camente, sin verse obligados, como entre nos-
otros, á perder tiempo para i r de una facultad 
á otra, con frecuencia bastante distantes. Los 
laboratorios, las colecciones y los museos 
científicos, son, para la mayor ía , comunes á 
las dos facultades de medicina y de ciencias. 
Pero los laboratorios de las clínicas están re-
servados exclusivamente á los servicios de las 
mismas, á la enseñanza y á los trabajos de 
los estudiantes de medicina. 
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ENCICLOPEDIA. 
I N S C R I P C I Ó N I B E R O - L A T I N A Ü E J O D A R , 
por C. ( i ) . 
( Concluiión.) 
V I . 
Historia. 
Todo genitivo implica la existencia de un 
sujeto que lo rija, y en la inscripción de Jo-
dar no puede ser otro que YOR. No hay que 
pensar en interpretarlo por el verbo céltico 
Eíwpív, ieuru, de las inscripciones galas, á que 
ha recurrido el P. Fita para descifrar el voca-
blo iriba de una lápida bilingüe hispano-ro-
mana de Galicia (Corpus, 11, 2597), porque 
dado el lugar queyor ó ior ocupa en la nues-
tra, no puede ser verbo, y porque, además, 
los celtas no poblaron en latitudes tan bajas 
por aquel lado de la Península. 
Tengo para mí que en ibero significó ior, 
lo mismo que en el vasco de la Edad Media 
iaoii, ahora jatiñ, señor, princeps, jeque: la 
existencia de la forma iaür, Jaur, en lo anti-
guo, parece acreditada: i .0, por el verbo 
vasco jauretsi, reconocer á alguien por se-
ñor, y el sustantivo jauregui, palacio (2); 
2.0, por el beréber targuí ahaggar ( p lu -
ral ihaggaren), el noble, por oposición á 
siervo de la gleba. La versión exacta de 
A • GALDVRIAVNIN YOR sería, según esto, 
«señor de los Galdurienses», «señor de Jo-
dar».—Esta mención de señoríos indígenas 
en una lápida ibero-latina de tiempo del Im-
perio no tiene por qué asombrarnos, pues co-
nocemos más de un ejemplo en la epigrafía: 
dos inscripciones honorarias de Nibber (Pro-
vincia Proconsularis), al otro lado del Estre-
cho, figuran dedicadas por los séniores Kas-
telli (3): otra tumular de Jamisa, en la misma 
provincia, conmemora un «Florus Chanaris f. 
princeps gentis Numidarum» (4); otra de la 
Mauritania Sitifense, un «Verci en Ncrdocen 
princeps* (5). Lo que importa saber es la na-
turaleza y extensión de ese señorío que el padre 
de Segus ejercía sobre los moradores de Jó-
dar, si la piedra no está mal interpretada. 
Componían el fondo de la población ibero-
libia tribus nobles y tribus vasallas; esta dis-
tinción no se ha borrado todavía en absoluto, 
(1) Véase el número anterior del BOLETÍN. 
(2) Que Pouvreau considera transformación de jaun-
tegut, mediante cambio de « en r. 
(3) Corpus i. / . , vin, números 1615 y 1616, 
(4) Ibid., 4884. 
(5) Ibid. , 8984. Cf. 9001; y 9006, princept ex castello 
Tulei, en Diar Mami (Grande Kabylie). 
pues se mantiene con los mismos caracteres 
entre los berberiscos targuíes del Sahara, raza 
petrificada, que escribe aún con el mismo al-
fabeto, congéner del nuestro tartesio, que los 
anticuarios han descubierto en lápidas numí-
dicas grabadas hace veinte siglos. Las tribus 
vasallas estaban distribuidas por las aldeas 
del término y adscritas á ellas; ocupaban sus 
edificios {oppidum), labraban y pastoreaban 
sus tierras (ager), defendían su fortaleza (tu-
rris) los que la tenían, y poseían todo esto 
en precario mediante pago de un vectigal ó 
canon á la tribu ó señor de quien dependían; 
en tiempo de guerra debían acudir al llama-
miento de la tribu soberana, alistarse bajo la 
bandera del señor ó jeque, concentrarse en la 
ciudad con su familia si la invasión era de 
proporciones. El trato que los vasallos reci-
bían de la clase noble debía ser áspero y 
cruel en demasía, y de aquí alzamientos y 
confabulaciones con el extranjero, que alguna 
vez acabaron tan trágicamente como en Las-
cut y en Castace, en Castrum Vergium y en 
Malia, en Vellegia y en Lutia. Los historiado-
res nos han representado siempre la conquis-
ta de la Península por Roma como una gue-
rra prolongadísima y laboriosa, de campañas 
infinitas, pero monótona y uniforme, reñida 
entre dos solos enemigos: de un lado los es-
pañoles, de otro los romanos. Pero mirada 
más de cerca, la contienda resulta harto más 
compleja que todo esto; los factores son tres, 
cuando menos: clase noble, clase servil y le-
gionarios romanos, y sus combinaciones mu-
chas, pues unas veces los vasallos pelean al 
lado de sus señores contra los romanos, como 
en Numancia; otras al lado de estos contra 
aquellos, como en Castrum Vergium; otras 
por propia cuenta contra sus señores y con-
tra los romanos, como en la guerra de Vi r ia -
to; otras divididos, siguiendo parte á los se-
ñores y parte á los romanos, como en Alces; 
otras afiliados con romanos en un partido en 
frente de otro partido de romanos abrazado 
por los nobles iberos, como en la guerra c ivi l 
que terminó en los campos de Munda. Vir ia -
to no fué un Empecinado; la guerra que él 
acaudilló no fué una guerra por la indepen-
dencia, sino un movimiento social, y sus sol-
dados, no patriotas, sino siervos de la gleba, 
que imploraban de Roma tierra y libertad. En 
aquella tremenda guerra civil que decidió de 
la suerte de la república romana, y de que 
fué teatro Andalucía, los vasallos estuvieron, 
por punto general, al lado de los Pompeyos, 
los señores al lado de César. 
Se consumó la conquista y las cosas que-
daron como estaban: salvo contadas excep-
ciones, como la conocida de Lascut, cuyos 
moradores fueron manumitidos, ó la de los 
soldados de Vir ia to , heredados en tierra de 
Valencia, ó la de los turdetanos de la Edeta-
nia, vendidos en almoneda como esclavos,—los 
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que eran vasallos siguieron en esta condición, 
los libres retuvieron su libertad y los próceres 
su nobleza. Tal vez los vasallos de una ciudad 
fueron arrebatados á sus naturales señores, y 
adjudicados por compensación ó por premio 
á otra ciudad, como los de Cartela dados á 
Sagunto, ó repartidos á legionarios, como los 
de Oxthrace; pero, en sustancia y por lo gene-
ral, Roma no introdujo un nuevo orden polí-
tico en España: ni puso mano á la división 
territorial que tenían establecida sus tribus, 
ni tocó á sus instituciones. Los grandes seño-
res iberos, como aquel Tagus y aquel Alucio 
del siglo I I a. J. C., conservaron sus vastas 
haciendas y sus enjambres de siervos de la 
gleba; y así se explica que todavía en el si-
glo v pudieran hacer levas, como Didymo y 
Veriniano de Cauca, en sus estados, y cerrar 
por tiempo, con sus mesnadas, las puertas de 
España á los invasores germánicos que co-
rrían la Galla y amenazaban asomados en el 
Pirineo. Con esto se comprende también por 
qué no penetró en España el colonato romano 
ni preocupó gran cosa el problema de los lati-
fundos; por qué revistió la servidumbre en la 
España visigoda caractéres singularísimos, 
que han desorientado á Davoud Oghlou y á 
Dhan, á Tailhan y Gaudenzi; y por qué se 
buscan en balde por Roma y Germania las 
fuentes primordiales del feudalismo español 
de la Edad Media. 
Tal es la conclusión de un libro, no impre-
so todavía, y tal, sin añadir una palabra más, 
el comentario que se me ocurre á las dos últi-
mas líneas de la inscripción de Jódar. 
V I I . 
Vocabulario. 
Para terminar, hé aquí los vocablos y par-
tículas que con ocasión de la lápida de Jódar 
y para explicarla he señalado como probable-
mente ibéricos, ó mejor dicho, ibero-libios: 
a, i (prefijo), el ó los. 
abiluc, vallado, cercado. 
acá, viejo. 
aha ó aga, luz. 
ana, hermano. 
atzar... calle. 
—aun, J—ano»=—ense? (étnico). 
amazo ó amazu, mujer. 
amin, uman, agua, y por extensión, fuen-
te, laguna, etc. 
basti, asti, reina, regia. 
bora, puerta, garganta, puerto. 
cel, cele ó ce/i, rey. 
egma, hermano. 
Galdur, Jódar. 
Ger, Iger, Niger (nombres de persona). 
lid, altura, colina, monte. 
in (sufijo de plural). 
ior, señor, jeque. 
Kyben ó Gybcn, Jimena. 
laur..?. público, de la ciudad. 
lucar, templo. 
—11 ó —en, de (partícula de genitivo). 
purtzil} hierro. 
s (prefijo), la. 
Segus (nombre de persona). 
u ó ui, hijo. 
zieldu, caballo. 
L A E V O L U C I O N D E L D E R E C H O P E N A L P O R T U G U É S , 
por Antonio d' Axtvedo Castello Branca, 
Subdirector de la Cárcel penitenciaria de Lisboa. 
^ContinuaciónJ ( i ) . 
I I I . 
Lo difuso de las doctrinas filosóficas im-
portadas de Francia á Portugal, donde tenían 
ardientes sectarios, hizo que por un decreto 
de 31 de Mayo de 1778, se creara una junta 
para la reforma de toda la legislación. El 
insigne y glorioso jurisconsulto Pascual José 
de Mello, fué encargado del código penal, 
y cumplió, en efecto, el encargo que le había 
sido confiado; mas, aun cuando le nombraron 
censores para revisar aquel trabajo, el pro-
yecto no llegó á ser convertido en ley. Sin 
embargo, el predominio de las ideas espar-
cidas en los libros de Voltaire, de Rousseau, 
de Beccaria, de Mably, de Montesquieu etc., 
era tal que, á pesar de las ordenaedes de 
principios del siglo x v i i y de las leyes poste-
riores no codificadas, que no se diferenciaban 
de aquellas en cuanto á la crueldad de los 
castigos penales, una ley de 5 de Marzo de 
1790 declara ya que el tormento ha caído 
en desuso, y el decreto de 12 de Diciembre 
de 1801 no hizo aplicar la pena de muerte 
más que para los crímenes más atroces. 
La práctica de los tribunales había ido re-
formando poco á poco la legislación penal, 
cuya severidad excesiva estaba en contradic-
ción con las ideas del tiempo y con la modi-
ficación de las costumbres. 
Después de la revolución liberal de 1820, 
intentóse más de una vez, aunque siempre en 
vano, renovar la legislación penal; tanto, que 
por un decreto de 10 de Diciembre de 1845, 
se nombró una Comisión encargada de redac-
tar un proyecto de código penal, que fué apro-
bado por el decreto dictatorial de 10 de D i -
ciembre de 1852. 
En el preámbulo de su trabajo, la referida 
Comisión expone que se ha inspirado en los 
códigos más notables y en las obras de los 
(1) Véase el número anterior del BOLETÍN. 
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jurisconsultos más afamados. No indica cuáles 
sean unos ú otros, pero parece que las princi-
pales fuentes fueron los códigos de Francia, 
de España, del Brasil, de Austria y de Nápo-
les, y que la Teoría del Código penal de 
Chaveau y Faustino Hélie y el Tratado de 
derecho penal de Rossi, sirvieron de guía en 
algunas materias. 
Fácilmente se ve que de esta diversidad de 
orígenes no podía nacer un Código que se 
distinguiese por su homogeneidad de princi-
pios perfectos, ni por una estructura armónica. 
Ni estudiando, ni leyendo el preámbulo de 
la Comisión, se viene en conocimiento de 
cuál es el fundamento del derecho de castigar 
que adoptó. 
La Comisión dividió las penas en penas 
mayores y en penas correccionales; las pri-
meras, comprendían la pena de muerte, la de 
trabajos públicos, la prisión y la deportación 
perpetuas ó temporales, el destierro y la pér-
dida de los derechos políticos; las segundas, 
la expulsión del reino, la prisión hasta tres 
años, el destierro local ó el confinamiento, la 
suspensión de los derechos políticos, la multa 
y la amonestación. 
La penalidad no fué subdividida en grados 
en punto á su duración, sino que la aplicación 
quedó al arbitrio de los jueces, en los límites 
del máximun y del mínimun establecidos en 
el código, según las circunstancias agravantes 
ó atenuantes de los crímenes y las reglas ge-
nerales específicas de la ley. 
La pena de muerte fué mantenida pero res-
tringiendo su aplicación á casos muy raros. 
Como poco tiempo antes de la promulga-
ción del Código, esa pena había sido abolida 
para los crímenes políticos, por un acta adi-
cional á la Corte constitucional de la monar-
quía, la Comisión opinó que idénticas razones 
militaban en favor de la abolición para *los 
crímenes de rebelión, y así fué decretado. 
La pena de prisión podía ser perpetua ó 
temporal, de tres á quince años, con trabajo 
forzoso ó sin él, y con aislamiento mientras 
durase la pena, ó por el espacio de tiempo que 
pareciera conveniente á los jueces. 
La pena de deportación se cumplía en las 
prisiones de Ultramar, y los condenados á tra-
bajos públicos, se empleaban en las más rudas 
faenas, con una cadena al pié, una cadena 
que arrastraba y á la cual iban atados los pe-
nados de dos en dos, si la clase del trabajo lo 
permitía. 
La pena de prisión mayor se cumplía con 
reclusión del sentenciado en una fortaleza ó 
en una cárcel, ó en un establecimiento público 
destinado á ese efecto. Si con arreglo á la sen-
tencia el penado tenía la obligación de tra-
bajar, ejercía un oficio cualquiera, y tenía de-
recho á una parte del producto de su trabajo. 
El aislamiento y obligación de trabajar era 
una agravación de la pena de prisión, y no es-
taban considerados como elementos de en-
mienda de los penados, como lo son en el ac-
tual sistema penitenciario. 
La condena á pena de muerte, á las penas 
perpetuas de trabajos públicos, la prisión y 
deportación, llevaban consigo la privación de 
derechos políticos y civiles, lo cual equivale 
á la muerte civil. 
Las penas temporales de trabajos públicos, 
de prisión, de deportación y de expulsión del 
reino, producían la pérdida de los derechos 
políticos y la limitación en el ejercicio de al-
gunos derechos civiles; y las penas de prisión 
correccional ó de destierro local, llevaban con-
sigo la suspensión de los derechos políticos. 
Los sentenciados á destierro local ó confi-
namiento, mientras cumplían la condena y 
después de haberla cumplido; los condenados 
á trabajos públicos, á la pena de prisión ma-
yor, á la deportación y á la expulsión del rei-
no, estaban sujetos á la vigilancia especial de 
la policía, aunque la sentencia no lo declarase. 
Esta sujeción á la vigilancia especial de la po-
licía, existía tanto tiempo como durara la con-
dena, si en la sentencia no se determinaba un 
espacio de tiempo más corto. 
Para los funcionarios públicos, el código 
de 1852 establecía una penalidad especial: la 
dimisión, la suspensión y la censura. 
Por estas indicaciones hechas rápida y su-
mariamente, puede apreciarse el carácter del 
código y el sistema penal adoptado con un 
criterio poco lúcido y de propósitos mal defi-
nidos, porque se hace difícil formar acertado 
juicio sobre los principios filosóficos ó la teo-
ría penal que los redactores de aquel código 
siguieron en la determinación de la penalidad. 
I V . 
El estado horrible de las cárceles del reino 
no podía pasar inadvertido para los gobernan-
tes; pero las medidas adoptadas en documen-
tos oficiales no consiguieron obtener una eje-
cución fecunda. 
En 1826, habíase nombrado una comisión 
para examinar el estado de las cárceles y pre-
sentar proposiciones que tendiesen á mejorar 
aquellos establecimientos. Por un decreto 
de 27 de Febrero de 1834 y una ordenanza 
de 7 de Setiembre de 1837, fueron prescritas 
nuevas medidas para las reformas en las cár« 
celes, y por un decreto de 16 de Enero de 1843 
se regularizó la policía en ellas, la distribu-
ción de los detenidos según sus delitos, su 
sexo y su edad, la subsistencia de los indigen-
tes, las visitas, etc. 
La conveniencia de introducir el régimen 
celular penitenciario en la legislación penal, 
había sido ya reconocida por la ley de 29 de 
Julio de 1839, Y Por otros decretos se había 
llegado hasta destinar para prisión celular el 
edificio de un antiguo convento de Lisboa, 
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Las medidas gubernamentales tuvieron efec-
tos transitorios de efímera duración, porque 
el pa í s , desde la revolución liberal de 1820 
hasta 1851, se había mantenido en constante 
agitación, y las luchas civiles se sucedían unas 
á otras con ligeras intermitencias de tranqui-
lidad. 
V. 
La ley de 1.0 de Julio de 1867 vino á pro-
ducir una modificación profunda en el antiguo 
sistema penal y en el de las cárceles, introdu-
ciendo en el país el sistema penitenciario. 
La disposición más importante de esa ley 
es la abolición de la pena de muerte para los 
delitos civiles. 
La tendencia á dulcificar las penas databa 
ya de antiguo, y la carta constitucional 
de 1826 había puesto fin á las penas atroces 
y crueles, en virtud del artículo en que es-
tán consignadas las garantías que el ciuda-
dano portugués obtuvo con la difusión de las 
ideas liberales, y afianzó con el sacrificio de 
su vida y con la sangre derramada en los 
campos de batalla, donde el absolutismo y el 
régimen liberal se disputaron el dominio de 
la nación. 
Hacía ya muchos años que la pena de 
muerte había caído en desuso; lo que más ha-
bía cooperado á esto, era la repugnancia que 
los jurados y los tribunales manifestaban para 
aplicarla, y la circunstancia de haber dismi-
nuido los crímenes castigados con esa pena. 
Estos hechos dieron origen á que se pre-
sentasen al Parlamento varias proposiciones 
y varios proyectos de ley que tendían á la 
abolición de aquella pena, que en la práctica 
estaba abolida, porque no se aplicaba ni si-
quiera para los delitos puramente militares. 
Esta pena se halla todavía consignada en 
el Código militar, y á pesar de que en estos 
últimos años ha sido impuesta á algunos 
acusados, en sentencias condenatorias, nin-
guno de ellos fué fusilado, aunque habían 
perpetrado crímenes que conmovieron la opi-
nión pública y determinaron una fuerte co-
rriente de reacción. 
Esto, no obstante, el Gobierno que hiciera 
ejecutar una sentencia de muerte, no saldría 
intacto de la tempestad que se levantaría con-
tra él en la opinión de un pueblo que se dis-
tingue por sus sentimientos compasivos y por 
la dulzura de sus costumbres. Cuando la im-
presión causada por el crimen hubiera pasado, 
y se hubiese calmado la agitación del momen-
to, el espectáculo de una ejecución produciría 
una explosión de clamores, una reacción vio-
lenta de sentimentalismo público á la cual 
sería imposible resistir. 
La ley de 1867 sustituyó la pena de muerte 
con la de prisión celular perpetua. 
La abolición definitiva de la pena de muerte 
no aumentó el número de crímenes de extraor-
dinaria gravedad, según puede demostrarse 
con la estadística á la vista. 
Antes de 1867, el número de homicidas 
cada año no bajó nunca de 140 y á veces 
excedió de 220. En los años siguientes ese 
número disminuyó de manera tal , que si 
aquella pena hubiera existido todavía en 1878, 
no habría habido que aplicarla más que á 
21 criminales, á 20 en 1879 y á 13 en 1880. 
La pena de trabajos públicos á perpetuidad 
ó temporal, fué sustituida con la pena de pri-
sión celular, seguida de la deportación á Áfri-
ca: una y otra temporales, pero de una dura-
ción proporcionada á la gravedad de los de-
litos. 
La pena de prisión perpetua fué sustituida 
por la de prisión celular durante seis años, 
seguida de diez años de deportación; y la de 
prisión temporal por la de prisión celular de 
dos á ocho años. 
La pena de prisión correccional, que era de 
tres años con arreglo al Código de 1852, fue 
reducida á dos. 
En caso de reincidencia, los sentenciados 
que sufrieran la deportación, cumplían la mi-
tad de esa pena presos en el punto á donde 
eran deportados. 
La pena de deportación no fué abolida, 
porque se creyó que no se podía prescindir 
de ella como medio de colonización, contando 
que, si una parte de la pena se cumplía bajo 
el régimen celular, no se enviaría á las prisio-
nes de Ultramar más que elementos funestos 
de desórden, de peligro para la seguridad y la 
tranquilidad de los ciudadanos pacíficos. 
La idea de la economía predominó también 
para mantener en el Código la deportación, 
sin la cual el sistema penitenciario exigiría 
mayor número de construcciones celulares. 
La ley prescribió la reclusión con privación 
absoluta de que comunicasen entre sí los 
delincuentes condenados á prisión, cualquiera 
que fuera la duración de esta; suavizando el 
aislamiento por medio de la facultad de con-
ceder á los detenidos visitas de sus parientes 
y amigos, de los individuos de las asociacio-
nes y de otras personas destinadas á su ins-
trucción y moralización. 
Las comunicaciones con los empleados de 
la cárcel no fueron prohibidas, y la misma ley 
estableció ejercicios y paseos cotidianos al 
aire libre por los prados ó por las otras depen-
dencias de la cárcel; la obligación de trabajar 
para todos los sentenciados á condena de mas 
de dos años; el aprendizaje de uña r t e ú oficio 
cuando no sabían ninguno; la instrucción pri-
maria, y la educación moral y religiosa. 
Las condenas que excedan de dos años, 
deben ser cumplidas en cárceles de las llama-
das centrales. La ley determina que la pena 
de prisión correccional, cuyo máximum es de 
dos años , si es de más de tres meses se cum-
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plan en cárceles de distrito, y si es de menos 
en cárceles de comarca ó de provincia. 
La pena de prisión correccional no obliga á 
trabajar más que á los penados indigentes, ó 
que no tienen medios para mantenerse, ni para 
pagar un tanto por la celda que ocupan. 
El producto del trabajo de los penados que 
sufren pena mayor de prisión celular, está 
dividido en cuatro partes: una para el Estado, 
otra para indemnizar á la persona ofendida 
por el crimen ó á sus legítimos representan-
tes, otro para la mujer y los hijos del detenido, 
si los tiene y si son indigentes, y la cuarta se 
destina á formar el peculio del penado, al cual 
no se le entrega hasta el momento de ser 
puesto en libertad. 
Si la persona perjudicada no tiene derecho 
á indemnización, ó si esta indemnización pue-
de ser satisfecha con otros recursos del pena-
do, no teniendo mujer ni hijos, ó si estos no 
necesitan el auxilio del detenido, el Estado 
absorbe tres cuartas partes del producto del 
trabajo, y no queda más que la otra cuarta 
parte para el fondo de reserva del preso, el 
cual fondp es fijo é inalterable. 
Los condenados á la pena de prisión co-
rreccional, obligados á trabajar, tienen dere-
cho á la mitad del producto respectivo; en lo 
que exceda, se les coloca en la misma situa-
ción de los sentenciados á penas mayores, en 
cuanto á la manera de cumplir la condena. 
La detención preventiva se verifica en las 
cárceles de comarca con separación absoluta 
y completa entre los detenidos. 
Como disposición transitoria, la ley ha de-
terminado que, mientras no haya cárceles ce-
lulares, se aplique á los sentenciados las penas 
del sistema penitenciario, y en la alternativa, 
las penas aplicables por el código penal. 
El carácter distintivo de la ley de i.0 de 
Julio de 1867, consiste en dar á la penalidad 
una dirección que tienda á la enmienda moral 
del delincuente, sin quitar á la pena su fuerza 
de intimidación. La perpetuidad en la prisión 
celular fué introducida en la ley para disipar 
los temores que causaba la medida radical de 
la abolición de la pena de muerte, calmando 
por ese medio la inquietud que la sociedad 
podría tener, de que' esa abolición trajera en 
pos de sí mayor frecuencia en la comisión de 
crímenes penados con la pena capital. Esos 
temores no tenían fundamento, como ha de-
mostrado la experiencia. 
V I . 
En 1884, un ilustre ministro de Justicia, el 
Sr. Consejero Lopo Vaz de Sampaio e Mello, 
presentó al Parlamento un proyecto de refor-
ma penal que fué convertido en ley el 14 de 
Junio del mismo año, ley en conformidad con 
la cual fué refundido el Código penal y publi-
cado oficialmente en 10 de Setiembre de 1886. 
En esa ley quedaron abolidas las penas 
perpetuas. El autor de la ley justificaba lo que 
proponía en los términos siguientes: «Para la 
regularidad de la escala penal, no es necesa-
rio que su último grado sea una pena á per-
petuidad, por más que la doctrina contraria 
sea hábilmente defendida por algunos distin-
guidos criminalistas. A l final de la escala no 
debe haber una pena que no sea susceptible 
de agravación, porque no hay crimen por 
grave que sea que no pueda serlo todavía 
más por las circunstancias que hayan concu-
rrido en la perpetración ó por aquel que lo 
perpetró; y aun cuando esta doctrina no fuese 
verdad, no hay ninguna pena, ni siquiera la 
capital, que, por la manera de ser ejecutada 
ó por las circunstancias que la preceden ó la 
acompañan, no pueda ser agravada por el 
rico é inagotable arte de hacer el mal. 
»Pero si no hay ninguna pena que no sea 
susceptible de agravación, y si la más grave 
de la escala penal puede ser agravada por las 
circunstancias, tal agravación tiene un límite 
más allá del cual no se puede ir sin flagrante 
injusticia, porque la naturaleza limitada y no 
perpetua del mal moral, que el crimen ha 
causado á la sociedad, se opone á la opinión 
contraria.» 
El autor de la ley de 1884 da la preferencia 
al sistema penitenciario, porque ninguno como 
él satisface los tres fines que deben ser consi-
derados en la pena: el castigo, la intimidación 
y la enmienda. 
Cuanto al régimen penitenciario aquella ley 
no altera la de 1867, pero la modifica en la 
gradación de las penas. 
En el capítulo de la criminalidad declara 
punibles el crimen consumado, el frustrado y 
la tentativa, y define cada una de las especies: 
considera agentes del crimen á los autores, á 
los cómplices y á los encubridores; especifica 
de una manera muy extensa las circunstancias 
agravantes y atenuantes, y coloca entre las 
primeras la reincidencia, la acumulación y la 
sucesión de crímenes. 
La pena más fuerte en la escala penal es la 
de prisión celular por ocho años , seguida de 
deportación por veinte años, con prisión ó sin 
ella en el sitio de la deportación hasta dos 
años según la apreciación del juez. Esta pena 
corresponde á los crímenes á los cuales era 
aplicable la pena de muerte según el Código 
penal. 
Durante el tiempo que el sistema de prisión 
celular no tuviera una completa ejecución por 
falta de establecimientos á propósito para ese 
destino, continuaba aplicándose las penas del 
Código penal con las modificaciones que esta 
ley ha hecho. Así esta pena corresponde, en 
alternativa, á la pena de deportación por 
veintiocho años , con prisión en el sitio de 
la deportación durante ocho ó diez años. 
N i la privación de los derechos civiles y 
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políticos, ni la de sujeción á la vigilancia 
especial de la policía figuraban en los efectos 
de las penas. 
«La pena, dice el autor de la reforma, debe 
contener en sí y en las circunstancias que la 
acompañan todos los elementos del castigo de 
los delincuentes; si es corta se alarga su du-
ración, y si esto no sucede se la aplica otra 
cosa más grave; pero una vez extinguida es 
justo y conveniente que no quede, ni constan-
temente, ni temporalmente, vestigio en la faz 
del desgraciado que se separó del estado de 
legalidad. El hombre ha delinquido; la socie-
dad ofendida ha castigado; el condenado ha 
expiado su pena, y, por consiguiente, la liqui-
dación de la responsabilidad criminal queda 
hecha y las cuentas saldadas.» 
Añade también: «Se justifica que esté pro-
hibido al penado, mientras cumpla condena, 
el ejercicio de esos derechos civiles que afir-
man la dignidad del ciudadano y reclaman la 
comprensión de sus deberes para con la socie-
dad; es un acto de moralidad y una necesidad 
social legítima por la conducta del criminal 
lo que trae el rebajamiento de esa dignidad y 
el desprecio y la ofensa de los deberes. Pero 
me parece igualmente defendible que la pro-
hibición debe ir hasta el punto de privar al 
condenado el cuidar sus bienes.» 
La parte general de la reforma penal de 
1884 está modelada con arreglo á los princi-
pios culminantes de la filosofía del derecho 
penal, la aplicación del cual se hace con un 
criterio superior. 
La ley define una responsabilidad crimi-
nal: es obligación que incumbe al delincuente 
reparar el daño causado en el orden moral de 
la sociedad, cumpliendo la pena establecida 
en la ley y aplicada por el tribunal competente. 
Nadie se exime de esa responsabilidad por 
la ignorancia de la ley, por la ilusión sobre 
la criminalidad de hecho, por la persuasión 
personal de la legitimidad del fin ó de los 
motivos que han determinado el hecho, por 
el consentimiento de la ofensa, salvo ciertos 
casos especificados en la ley, por la intención 
de cometer un crimen diferente del que ha 
sido cometido, bien que el crimen proyectado 
hubiese sido de menos gravedad; en general, 
por hechos ó circunstancias cualesquiera, 
cuando la ley no declara que exima de esa 
responsabilidad. 
Son circunstancias que disminuyen la res-
ponsabilidad criminal: la falta de imputación 
y la justificación del hecho. 
No son susceptibles de imputación: los me-
nores de 10 años y los locos que no tuviesen 
intervalos lúcidos. 
No pueden ser imputados: los menores que, 
teniendo más de 10 años y menos de 14, ha-
yan obrado sin discernimiento; los alienados 
que, bien que teniendo intervalos lúcidos, han 
practicado el hecho hallándose en estado de 
locura, y aquellos que, por cualquier motivo 
independiente de la voluntad, hayan estado 
accidentalmente privados del ejercicio de sus 
facultades intelectuales en el momento en que 
hubiesen cometido el hecho punible. 
La negligencia ó la falta está considerada 
como un acto ó una omisión dependiente de 
la voluntad. 
Justificar el hecho: y por esto mismo son 
irresponsables aquellos que lo han practicado 
violentados por algún constreñimiento exter-
no, físico é irresistible; los que han practicado 
el hecho dominados por el temor irresistible 
de un mal igual ó mayor, inminente ó en vías 
de ejecución; los que practican el hecho en 
virtud de una autorización legal, en el ejerci-
cio de un derecho ó en el cumplimiento de 
un deber, si han obrado con la diligencia 
debida, ó si el hecho es un resultado pura-
mente casual; los que practican el hecho en 
justa defensa ó en la de otra persona; los que 
practican un hecho cuya criminalidad provie-
ne solamente de las circunstancias especiales 
que han dependido de la ofensa ó del acto, si 
ignoran y no tienen obligación de conocer la 
existencia de esas circunstancias especiales, y, 
en general, aquellos que han obrado sin pro-
pósito criminal y sin haber tenido la culpa. 
La justificación del hecho, cuando se prac-
tica, estando dominado por un temor inven-
cible, no puede realizarse más que en los 
casos siguientes: la realidad del mal, la impo-
sibilidad de recurrir á la fuerza publica, la 
creencia de otro medio menos perjudicial que 
el hecho práctico y la probabilidad de la efi-
cacia del medio empleado. 
La legítima defensa propia ó ajena no jus-
tifica el hecho más que cuando hay agresión 
ilegal en ejecución ó inminente, que no está 
motivada por una provocación ó una ofensa, 
ó por cualquier otro crimen actual practicado 
por el que defiende la imposibilidad de recu-
rrir á la fuerza pública y la necesidad racional 
del medio empleado para prevenir ó detener 
la agresión. 
La privación voluntaria y accidental del 
ejercicio de la inteligencia, incluyendo la em-
briaguez voluntaria y completa, en el mo-
mento de la perpetración del hecho punible, 
no aparta la imputabilidad criminal, aun cuan-
do el delincuente no se haya puesto en ese 
estado con el propósito de perpetrarlo; pero 
constituye una circunstancia atenuante de 
una naturaleza especial cuando se reconoce 
alguno de los casos siguientes: que la priva-
ción del ejercicio de la inteligencia ó la em-
briaguez es completa é imprevista, sea ó no 
sea posterior al proyecto del crimen; que es 
completa y que se ha llegado á ese estado sin 
intención criminal y no posterior al proyecto 
del crimen. 
( Continuará J 
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T R A B A J O S D E L O S A L U M N O S . 
L A EXPOSICIÓN U N I V E R S A L D E P A R Í S ( i) . 
E S C U L T U R A . 
ni. 
La escultura tiene mucha menor importan-
cia que la pintura, pues fuera de Francia nin-
gún país ha expuesto nada muy notable. 
En las secciones de pintura las esculturas 
están diseminadas, pero en la gran galería 
Rapp han apiñado la mayor parte de ellas que 
aun cuando resultan demasiado juntas, vistas 
desde arriba tienen buen golpe de vista. 
Francia. Tiene mucho y muy bueno; lo 
ha dividido, lo mismo que la pintura, en retros-
pectiva y moderna. La retrospectiva está si-
tuada bajo la cúpula del Palacio de Bellas 
Artes. Puede citarse por orden cronológico lo 
siguiente: como más antiguos, á Hondo7i y 
Votier que aunque son de mitad del siglo 
pasado han alcanzado el final. 
Barye. No tiene más que un vaciado de 
un león y eso no basta para juzgar á este ar-
tista que pudo verse lo que valía en una ex-
posición celebrada en París en este verano 
donde había muchos bronces y demás obras 
suyas. Puede conceptuársele entre los mejores 
artistas de este siglo. 
Carpeaux. De la misma época que Barye; 
tiene un vaciado de parte de la famosa fuente 
del Observatorio que es una de las curiosida-
des de París; figuran las cuatro .razas soste-
niendo el mundo; lo que falta son l(\s caballos 
que es el complemento. 
Talgiácre. Es uno de los más famosos 
escultores franceses de nuestra época y hace 
años que produce cosas muy buenas como es, 
por ejemplo, «El galo vencedor». 
Puede citarse además á Delaplanche. 
E S C U L T U R A M O D E R N A . 
En primer término puede figurar Guillaume. 
«Grupo de la Alsacia sosteniendo á un solda-
do francés»; es un poco mayor que de tamaño 
natural y en mármol. 
Tur can. «El ciego y el paralítico», que ob-
tuvo medalla de honor en el Salón del año pa-
sado. Para mí, es superior á lo de Guillaume. 
Cain. Un imitador de Barye y por lo tan-
to no tiene personalidad, pero sus esculturas 
son buenas y siempre figuran animales. 
P. Dubois. Es uno de los escultores más 
notables franceses; en el Salón de este año se 
le ha dado medalla de honor por una figura 
(1) Véate el número anterior. 
ecuestre de Juana de Arco; de lo mejor suyo 
que hay aquí, puede citarse un busto de 
Bandry. 
Rodin. Tiene mucho y muy selecto; lo 
mejor son bustos. 
Saint Marceaux. Buena cabeza en barro 
de Meissonier. 
Como escultores de segunda clase pueden 
citarse á Fremiet, Dagonet, Barriasy Cor-
dier. 
Italia. Su escultura parece estar en deca-
dencia, pues, á pesar de haber mucho, no ha 
expuesto nada de importancia, más que un es-
cultor que se llama Gemito que tiene un busto 
y una figura de un niño cogiendo un pez, que 
aunque muy pequeña es muy bonita. 
España. Tampoco tiene nada interesante; 
lo mejor es lo de Querol, que ha expuesto dos 
bustos en mármol y el grupo de «La Tradi-
ción» que obtuvo primera medalla en Madrid. 
«La raza latina» y un bajo relieve, de Su-
sillo. 
Algo de Pardo de Tavera y «Un gallo» 
de Adela Ginés. 
En ninguno de los demás países queda nada 
notable, pero por nombrar algún escultor en 
cada uno pueden citarse: 
Austria-Hungría. Beer, Pelczarski y 
Szarnowski. 
Rusia. Tourgueneff, cuya especialidad 
son caballos, y Bachkirtzeff. 
Finlandia. • Un busto de Edelfelt por Wall-
gren. 
Alemania. Por citar á alguien, puede 
nombrarse á Hayn. 
Inglaterra. Figuras pequeñas de Wat-
tergor. 
Grecia. Escultura enteramente en deca-
dencia, lo único pasable, lo de Sochos. 
Bélgica. Es el país que, tanto en calidad 
como en cantidad, tiene más, después de 
Francia. 
Un vaciado de una escultura que se encuen-
tra en una plaza pública en Brujas, su autor 
es Paid de Vigile. Además deben mencio-
narse á Vanderstappen y Chordioux. 
Holanda. Van Hove. 
Noruega. Sinding. 
Lanz (monumento de Pestalozzi) en Suiza; 
en Suecia, Hasselberg y Oakerman, y en 
los Estados-Unidos una figura de un salvaje 
domesticando osos, por Adams, y bustos por 
Bartlett. 
A R Q U I T E C T U R A . 
Planos, reconstruciones etc.; en la sección 
española hay buenos proyectos de Amador 
de los RÍOS. 
Pabellones de la Villa de París. Casi 
en el centro del campo de Marte se encuen-
tran dos pabellones donde tienen sus instala' 
ciones el Ayuntamiento y todo lo referente á 
París, planos antiguos de la villa, modelos de 
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servicios de incendios, etc., etc. Lo más curioso 
son dos casas que tienen comunicación entre 
sí y que una es modelo de casa salubre y otra 
insalubre. En la primera uno de los principa-
les saneamientos son los acometimientos á la 
alcantarilla por medio de sifones, la limpieza, 
un aparato por medio del cual todo el gas que 
se desprende de los mecheros vaya al exterior, 
y el papel de las habitaciones. 
En el ángulo norte del campo de Marte está 
nn panoratna, de la Compañía Trasatlántica 
francesa que representa al espectador en un 
vapor que está en la rada del Havre y á que 
rodean, todos los demás barcos. También hay 
un diorama que representa escenas á bordo de 
grandes vapores. Está bastante bien pintado. 
Edificios en los jardines de la Torre 
Eiffel, Hay varios pabellones, muchos insig-
nificantes, y los de mayor importancia son los 
de algunas repúblicas americanas; en primera 
línea pueden figurar el de Méjico, edificio de 
mucho carácter, que imita un antiguo templo 
mejicano y tiene relieves muy grandes; lo úni-
co que no está bien es que es de hierro y en 
el tiempo en que estos edificios se hacían no 
se usaba para construcciones. Dentro, tiene 
sus productos, maderas, comestibles, semi-
llas, etc., etc., y unos varios cuadros, malos en 
general, fuera de algún paisaje de Velasco. 
República Argentina. Edificio muy rico 
pero feo y de mal gusto; está compuesto de 
muchos cristales macizos de colores y otros 
esmaltados, por dentro; tiene sus productos 
próximamente los mismos que en Méjico, fue-
ra de pieles y maderas en que la última lo tiene 
en mucha menor escala. 
Chile y Solivia. Insignificantes; en el 
primero, buenos cuadros de Lira. 
Uruguay. Muy grande pero sin valor nin-
guno. 
Brasil. No se diferencia en nada de las 
otras, más que en que tiene una bonita estufa 
con plantas del país. 
Los edificios que están paralelos al Palacio 
de Bellas Artes y Artes Liberales no tienen 
importancia, pues son restaurants, bazares, pa-
bellones, etc. 
Una parte la forma la calle del Cairo donde 
hay dos teatros egipcios, en uno hay un hom-
bre que presenta un mono muy bien domesti-
cado, pero que lo trata muy mal; también hay 
almeas que bailan un baile que consiste en 
mover exageradamente los músculos; guerre-
ros que se baten, etc., etc. 
Globo terrestre. Muy cerca del Pabellón 
de Chile hay otro donde hay un globo terres-
tre hecho á la millonésima; pero que con todo 
es enorme; para verlo bien hay una rampa que 
va dando vueltas; en él están indicados los 
ríos, pueblos, canales, minas etc. etc. 
Palacio del Trocadero. Hay una parte 
destinada al arte retrospectivo francés; casi 
todo está sacado de iglesias; hay vaciados de 
portadas, reliquias, esmaltes, cruces visigodas, 
relicarios, trípticos en marfil, miniaturas del 
siglo XVIII. Varias colecciones particulares; 
las más importantes, las de Spitzer y Rostchild. 
También á la derecha del río hay muchas 
estufas con plantas, edificios con modelos de 
trabajos públicos, otro de aguas y bosques, en 
la que hay maderas y objetos de ella y está 
hecho con troncos, ramas y cortezas de árboles. 
Además hay dos cobertizos en los que están 
expuestos flores y frutos que renuevan cons-
tantemente. Por último, un precioso jardín ja-
ponés, que está cultivado por ellos mismos, y 
cuyas plantas recuerdan mucho á las que pin-
tan y dibujan.—A. de B. 
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